
Caminemos juntos 
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Sínodo 

Sínodo proviene del griego que significa “caminando juntos en el mismo camino”. 

Un sínodo es un proceso mediante el cual la Iglesia discierne un tema en 

particular. Desde que fue elegido pontífice, el Papa Francisco ha llevado a cabo 

sínodos sobre la familia (2014), los jóvenes (2018) y la región de la amazonia 

(2019). 



Los discípulos de 
Emaús. 

Tristes, frustrados Hablaban 

sobre lo que había ocurrido, 

"conversaban y discutían". Ya 

habían pasado 3 días. La 

"tensión" de la espera. En el 

camino, no podían reconocer a 

Jesús. Se quedó con ellos, partió 

el pan, y "los ojos de los 

discípulos se abrieron y lo 

reconocieron, pero él había 

desaparecido de su vista". "¿No 

ardía acaso nuestro corazón?" 



● Aprenden a ver más profundo y a interpretar 
más allá de "lo que se vé" .  

● Una hermenéutica peregrina, en camino, 
procesual.  

● En la escucha se "abren sus ojos" .  
● Se ponen atentos a lo nuevo que surge del 

encuentro.  
● Vuelven a Jerusalén, esperanzados. 



Hechos 2:1-12 

Pentecostés 

Estaban todos juntos, de 

todas las naciones. Era una 

multitud. Hablan un mismo 

idioma. “Estaban 

asombrados y se 

maravillaban” Dios irrumpe 

(viento y fuego) y alienta la 

comunicación y el 

encuentro. 



La Iglesia nació siendo sinodal 



● Leían las Escrituras a la luz del Espíritu. 
● Rezaban juntos. 
● Predicaban, curaban, daban de comer a 

los pobres… 
● Ponían todo lo suyo en común. 
● Celebraban la Eucaristía como Jesús les 

había enseñado. 
● Daban testimonio de fraternidad y de 

ellos se decía: "¡Miren cómo se aman!!" 



Esa sinodalidad naciente no estuvo libre de controversias… Por ejemplo, la 
cuestión de la circuncisión. HECHOS 15, GÁLATAS 2: LA CONTROVERSIA DE 

JERUSALÉN 
 

El libro de los Hechos Paganos convertidos al cristianismo, ¿debían circuncidarse? 
Pablo y Bernabé "discutieron vivamente" Deliberación / Prolongada discusión 
Resolución: "Tanto ellos como nosotros somos salvados por la gracia del Señor 

Jesús"  
 

La Carta a los Gálatas No hay discusión, solo constatación: Nadie fue obligado a 
circuncidarse. "Nos estrecharon la mano en señal de comuión para que nosotros 

nos encargáramos de los paganos y ellos de los judíos" Sin embargo, Pablo reprime 
a Pedro: "¿por qué obligas a los paganos a que vivan como los judíos?"  

 
 



"El cristianismo debe ser siempre humano, humanizador, conciliando las 
diferencias y las distancias y transformándolas en familiaridad, en 
proximidad". (Papa Francisco, Discurso a los fieles de la diócesis de Roma , 
18 de septiembre de 2021) 



Se puede seguir caminando juntos, incluso en medio de los disensos. 
Las tensiones y los conflictos, aun cuando no siempre sean resueltos, 

son parte constitutiva en una vida eclesial sana que quiera seguir 
aprendiendo y creciendo.  

El camino del perdón (Gerard Fourez) 

¿Qué entendemos cuando hablamos de perdón? 

Podemos interpretarlo como una realidad entre un 

ofendido y un ofensor. Este último es culpable, y 

debe pedir perdón. Sin embargo, pedir perdón no 

significa necesariamente no tener razón ni supone 

que uno reconozca que se ha equivocado. Es 

posible tener un montón de razones, pero jamás 

tendremos toda la razón. 

En esta perspectiva, el perdón significa, ante todo, 
admitir que en los conflictos nos hacemos daño 

mutuamente, pero que nos reconocemos y 
aceptamos por encima de las tensiones (que, sin 

embargo, siguen ahí para que las negociemos y las 
resolvamos). Es un gran riesgo invocar el perdón en 

situaciones conflictivas sin considerar la 
ambigüedad de las tensiones humanas. El perdón no 
es algo que otorga uno que tiene razón a aquel que 
está equivocado. Se trata, en cambio, de la negativa 
a encerrar nuestras relaciones en lo que éstas tienen 
de hirientes y opresivas, reconociendo que, más allá 

de lo que nos hiere, sigue siendo posible una 
relación con el otro." 



Nos dice el Card. Grech.   

El redescubrimiento del Pueblo de Dios como sujeto activo en la vida y misión de la 

Iglesia, propuesto por el Vaticano II, va acompañado por el redescubrimiento, a través del 

propio Concilio, de la dimensión pneumatológica de la Iglesia. Escuchar al Pueblo de Dios 

es escuchar verdaderamente lo que el Espíritu le dice a la Iglesia. La opción de «consultar 

al Pueblo de Dios» depende de este redescubrimiento: si no tuviéramos la certeza de que 

el Espíritu habla a la Iglesia, la consulta se reduciría a una encuesta, con todos los riesgos 

de manipulación de la opinión pública, propio de los sistemas políticos basados en la 

representación. Del Espíritu depende la conspiratio, es decir, la concordancia en la fe de 

todo el Pueblo de Dios. 



Ensancha el espacio de tu tienda. 

El Documento de Trabajo del Sínodo toma la imagen de la tienda, con la que inicia el 

capítulo 54 del libro de Isaías. Ella nos trae una promesa de Dios que se convierte en 

vocación para su Pueblo y su Iglesia: “¡Ensancha el espacio de tu tienda!” (Is 54,2)El 

exilio ayudó a Israel a vivir su fe a la intemperie. Allí supo quedarse a solas con Dios y 

amarlo con todo el corazón. Allí vivió la experiencia del Éxodo, un Dios que ardía sin 

consumirse. Allí vivió la fe sin miedos. Una llama pequeña que al menor viento se 

apagaba. Un fuego grande, cuanto más viento, más se encendía. Lo incomprensible se 

hacía realidad desde la fe en un Dios que cumple sus promesas. 

 



El Sínodo, concebido como el retorno de un exilio, hace referencia a una doble 

dimensión de la sinodalidad: caminar juntos como Pueblo de Bautizados y 

acompañar a la humanidad toda, de la cual la Iglesia es servidora, hacia la plenitud 

del Reino de Dios.  Siguiendo al Papa Francisco podemos afirmar “tengo una 

certeza dogmática: Dios está en la vida de toda persona.”[1] Por eso, una Iglesia 

sinodal no es sólo aquella que sabe recibir, sino también una Iglesia que sale al 

encuentro y está abierta a la fraternidad universal. El Pueblo de Dios que no se 

cierra sobre sí mismo sino que, desde el criterio de la inculturación, dialoga con los 

interlocutores de un mundo plural. En el lenguaje del Papa, se trata de “una Iglesia 

conectada con lo bajo, con lo pequeño, con los problemas de la gente, con los 

marginados por la cultura del descarte”.[2] 

  

 

 

[1] Cfr. Papa Francisco, “Mi puerta  siempre está abierta. Antonio Spadaro”, Prólogo, Ed. Planeta, 2014. 

[2] Cfr. Francisco en el discurso con ocasión de los 50 años de la institución del Sínodo de los Obispos, 17 de octubre de 2015, 

Roma. 



Después de haber dicho todo esto, nos 
preguntamos "¿por qué catequesis y 

sinodalidad?" 



En el nuevo Directorio para la Catequesis se reafirma el papel de la comunidad cristiana 
como lugar natural de generación y maduración de la vida cristiana, quedando de esta 
manera suficientemente subrayado que la catequesis es una acción de naturaleza 
eclesial, siendo esta dimensión esencial y constitutiva. 

En analogía con el conocido adagio sobre la relación entre Iglesia y Eucaristía, podríamos decir 
que si “la Iglesia hace la catequesis” (la Iglesia como sujeto de la catequesis), también es verdad 
que “la catequesis hace la Iglesia” (la Iglesia como objetivo y meta de la catequesis). Se afirma 
aquí la dimensión eclesial de la catequesis, puesto que es la Iglesia la que catequiza; pero, 
también se quiere entender la actividad catequística como lugar de educación para el “sentido 
de la Iglesia”, lugar de “experiencia” de Iglesia y como factor de renovación de la misma 
Iglesia.[1] 

 
 

[1] Cfr. E. ALBERICH, Catequesis evangelizadora. Manual de catequética fundamental, Madrid 2009, 2ª ed., 168-169. 

 



Catequesis y sinodalidad se encuentran en su 
común carácter eclesial. 

La catequesis no puede mantenerse al margen del Sínodo. Ella es un espacio privilegiado para 
aprender a vivir la sinodalidad. A todas las tradicionales tareas que siempre atribuimos a la 
catequesis sumamos la tarea de educar en sinodalidad. Dicho de otro modo, podemos afirmar que la 
catequesis está llamada a ser un laboratorio de sinodalidad donde aprendemos, practicamos y  
hacemos la experiencia de vivir sinodalmente a través de… 

- la escucha, 

- el diálogo, 

- el discernimiento, 

- las opciones de vida. 



Un caminar de la Iglesia donde todos son recibidos. Una  tienda de puertas siempre abiertas para 
recibir y para salir al encuentro de los pobres, de los alejados, de los enfermos, de los que piensan 
distinto,  de todos los descartados.  Éste es el Sínodo de todo el Pueblo de Dios, es el Sínodo de la 
escucha, el diálogo y el discernimiento. 



La catequesis, como acción de naturaleza eclesial, está obviamente 

implicada en el Sínodo de la Sinodalidad. Los espacios formativos, 

los equipos de catequistas de las diversas comunidades y nuestros 

grupos de catequesis pueden ser tierra fértil en los cuales va 

creciendo una Iglesia cada día más sinodal. 



Estamos llamados a ser ser una Iglesia que dialoga. 



En el tiempo de la nueva 
evangelización, la Iglesia 
desea que también en la 
catequesis se adopte este 
estilo de diálogo, de modo 
que el rostro del Hijo se 
haga más fácilmente 
visible, al igual que el 
encuentro con la 
samaritana, Él se detiene a 
dialogar con cada persona 
para conducirla suavemente 
al descubrimiento del agua 
viva (Cf. Jn 4, 5-42).  



Para ello, estamos invitados a dejarnos 
guiar por la pedagogía de Jesús. 



1- Jesús es un Rabí que no da largos 
discursos que sus discípulos no 
comprenden. 
 
2- Se vale de su testimonio: enseña con su 
propia vida. 

 
3- Recurre a las parábolas para hacerse 
entender y a las preguntas para 
favorecer el diálogo. 
 

1. Jesús es un Rabí que no da largos 
discursos que sus discípulos no 
comprenden. 
2. Se vale de su testimonio, enseña con su 
propia vida. 
3. Recurre a las parábolas para hacerse 
entender y a las preguntas para favorecer el 
diálogo. 
4. Escucha y es escuchado. 
5. Forja una comunidad de que establecen 
vínculos entre sí y con otras personas.   
6.Una comunidad que está abierta y 
disponible al diálogo con todos:  judíos,  
extranjeros, enfermos y discapacitados, 
hombres y mujeres… 
7. Luego los envía a la misión. 



El diálogo implica vaciarse de uno mismo para poder recibir algo nuevo del otro. 
En palabras de Francisco, implica conectarse con lo bajo, con lo pequeño, con los 
problemas de la gente, con los marginados por la cultura del descarte. 



Los buenos encuentros de catequesis propician el diálogo, tienen escucha, silencios, 
ida y vuelta. El catequista está dispuesto a dejarse catequizar. Para los grupos de 
catequesis en los que se deja espacio al silencio es más posible la experiencia de un 
laboratorio de diálogo. Porque el silencio es condición para el diálogo, porque el 
diálogo es la búsqueda sincera de la verdad y porque alrededor de la verdad se reúne 
la comunidad.  
 

Más de una vez nos ha sorprendido la reflexión de aquel miembro del grupo que, 

habitualmente, permanece callado. O la actitud generosa de aquél de quien no 

esperábamos semejante testimonio. 

Es que Dios obra mucho más allá de nuestras palabras de catequistas. Dios trabaja 

fecundamente en los corazones que saben hacer silencio y dialogar. 



La catequesis como laboratorio de diálogo 
es, en definitiva, laboratorio de 
sinodalidad. Dicho de otro modo: educa 
para ser una Iglesia sinodal, viviendo ya 
esa experiencia durante la catequesis. (La 
catequesis hace la Iglesia). 
 
Al mismo tiempo una Iglesia que vive y 
trabaja sinodalmente favorece una 
catequesis como laboratorio de diálogo 
(La Iglesia hace la catequesis.) 


